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Los cambios económicos, sociales, culturales y tec-
nológicos de los últimos lustros hacen indispensa-
ble una revisión de las organizaciones productivas
cuyo control de gestión está en manos del Sistema

de Empresas Públicas (SEP). En la década de 1990 y a princi-
pios de los 2000 ocurrieron los últimos cambios fundamen-
tales en dichas compañías. Por cierto, no están ahí Codelco
ni Enap, que representan el 90 por ciento de los ingresos de
todas las empresas públicas, y tampoco Enami y TVN, cuyo
destino también debe ser estudiado. Con todo, en el SEP
conviven empresas con realidades muy distintas, y ello re-
fuerza la necesidad de un análisis respecto de su futuro.

Un caso paradigmático es Correos, amenazada precisa-
mente por distintas transformaciones que ha experimenta-
do el mundo. De los últimos 10 años, solo en tres ha tenido
números azules y, si bien ha
ido reduciendo sus trabajado-
res, sigue teniendo más de
3.700. A pesar de los esfuer-
zos para ajustarse a la nueva
realidad, no son evidentes los
espacios que pueda encontrar
en la economía actual. Así, el Estado no debería asumir los
riesgos que involucra sostener la empresa hacia el futuro.
Mucho más pequeña es Cotrisa, comercializadora de trigo
nacida como un intento de enfrentar problemas que existían
en el comercio de este grano. Por la profundidad que ha ad-
quirido este mercado, es difícil seguir defendiendo su exis-
tencia. Algo similar se puede decir respecto de Casa de Mo-
neda: si bien pudo tener sentido como garante de la fe públi-
ca en el circulante nacional, esa misión se ha extinguido.

Econssa fue creada para gestionar las concesiones de
las sanitarias regionales, que luego fueron traspasadas a
operadores privados que se hicieron responsables de ase-
gurar la provisión de servicios sanitarios y de realizar las
inversiones necesarias para cumplir con los estándares de-
finidos por la autoridad. En la actualidad se mantiene co-
mo empresa, pero sus operaciones son fundamentalmente
contables. Sus ingresos están constituidos por la amortiza-
ción de un valor diferido por el contrato de concesión.

Otro tanto sucede con sus gastos. Pareciera razonable, en-
tonces, avanzar hacia otro arreglo institucional.

La fuerte caída que han sufrido los ingresos de la Polla
Chilena de Beneficencia en la última década como conse-
cuencia del aumento en el mercado privado de los juegos
de azar, hace necesario un análisis respecto de su futuro y
de la conveniencia de mantenerla en manos del Estado.
Una cuestión parecida se puede decir respecto de la Zofri.
Podría ser razonable que el Estado redujese su participa-
ción allí, actualmente de 73 por ciento. Distinta es la situa-
ción de las 10 empresas estatales que gestionan, explotan y
desarrollan los puertos, pero sin que ello involucre su ope-
ración, toda vez que esa actividad es licitada a operadores
privados. Aquí la pregunta es si tiene sentido mantenerlas
completamente separadas, en lugar de aprovechar econo-

mías de ámbito para reducir
su número y así generar aho-
rros en la gestión. Por su par-
te, en los últimos 5 años, las
pérdidas de EFE han aumen-
tado considerablemente.
Una parte de ello obedece a

una extensión en sus recorridos, pero no es evidente que la
justificación social para esta decisión se encuentre bien res-
paldada. Es importante revisar esta situación y proceder en
consecuencia. En cuanto a Metro, solía tener hasta 2019 re-
sultados operacionales levemente positivos. Ello ha cam-
biado desde entonces y falta mayor claridad sobre las razo-
nes. Aunque hay explicaciones plausibles, como aumentos
tarifarios modestos respecto de lo que ha ocurrido en otras
latitudes, se requiere profundizar en las causas para ver la
posibilidad de revertirlas. Finalmente, Sasipa, responsable
de la provisión de servicios de utilidad pública en Isla de
Pascua, tiene una función social que impide someterla a las
exigencias habituales para una empresa. Aun así, pareciese
haber espacio para mejoramientos de eficiencia y un mejor
aprovechamiento de las concesiones que recibe del Estado.

Este rápido recorrido por el SEP sugiere, en definiti-
va, la necesidad de una revisión exhaustiva de las distin-
tas compañías cuya gestión controla. 

Es necesaria una revisión exhaustiva, tanto

de su gestión como, en el caso de algunas, de

su viabilidad y razón de ser. 

El Sistema de Empresas Públicas

Conforme a la tradición de priorizar las visitas
presidenciales y las relaciones con la República
Argentina, el Presidente José Antonio Kast via-
jó a Buenos Aires como invitado oficial del Pre-

sidente Javier Milei. La buena disposición y afinidad en-
tre ambos mandatarios abre una nueva y promisoria eta-
pa en los lazos bilaterales, maltrechos por el ideologismo
del Presidente Boric y sus desaires a Milei, así como por la
inefable filtración de un audio demostrativo de falta de
profesionalismo en la gestión de los vínculos trasandinos
por la Cancillería, a comienzos de aquel mandato. 

Presente en la entrevista
presidencial estuvo la extra-
dición de Galvarino Apabla-
za, prófugo, pendiente de de-
tención para juzgar su res-
ponsabilidad en el asesinato
del senador Jaime Guzmán
Errázuriz. El gobierno del Presidente Milei dispuso recom-
pensar a quien facilite su ubicación, ordenando las medidas
policiales correspondientes. La situación, como lo mencio-
nara el embajador saliente, José Antonio Viera-Gallo, ha de-
jado de ser un problema diplomático y político: es policial.

La gestión de Milei representa un cambio profundo y
un reposicionamiento global de Argentina. Su programa se
ubica en las antípodas del populismo kirchnerista, distante
del gradualismo macrista y más cercano al reformismo del
Presidente Menem, período cuando, como nunca antes en la
época moderna, se potenciaron las agendas entre Chile y Ar-
gentina, consolidando el Tratado de Paz y Amistad de 1984.

El plan de Milei apunta a la estabilidad económica, aper-
tura comercial, liberalización cambiaria, promoción de la in-
versión, el comercio y la producción. Este cometido debería
favorecer un fluido, creciente y más equilibrado intercambio
económico entre ambos países. Hasta ahora, las exportacio-
nes nacionales son muy limitadas, con un sustantivo superá-
vit comercial en favor del país vecino. Desequilibrio también,

pero a la inversa, existe en las inversiones nacionales a ese
mercado, que superan ampliamente las argentinas en nues-
tro territorio.

Interesante y nueva colaboración puede surgir del de-
sarrollo minero impulsado por el Presidente Milei y de la
experiencia nacional en este rubro. Destacan en la fronte-
ra relevantes yacimientos trasandinos, siendo Vicuña,
Azules, Peregrine y, al costado de Pelambres, Pachón, los
más próximos a recibir inversiones estimadas en cerca de
veinte mil millones de dólares, sobre siete mil millones en
los próximos 12 meses. Sus faenas suponen construcción

de infraestructura, aprove-
chamiento de puertos y
aportes nacionales en logís-
tica, servicios, empleos e in-
sumos. El Tratado de Com-
plementación Minera entre
Chile y Argentina, de 1997,

suscrito por los presidentes Menem y Frei Ruiz-Tagle, de-
bería facilitar esos emprendimientos.

Formidable obstáculo al intercambio es la burocracia
policial, aduanera y fitosanitaria en la frontera terrestre. Su-
cesivos gobiernos han prometido, y no han cumplido, dis-
poner procedimientos que superen tramitaciones anacróni-
cas que obligan a largas esperas, en perjuicio del turismo y el
tránsito de personas y bienes. Una y otra vez se han impues-
to descoordinadas burocracias sectoriales a la moderniza-
ción de procesos analógicos y agilizaciones que permitan a
los pasajeros permanecer en sus vehículos durante las fisca-
lizaciones, como sucede en los países desarrollados.

La normalización de las relaciones bilaterales es un lo-
gro importante de los gobiernos de Kast y Milei, en beneficio
de las legítimas aspiraciones de bienestar y fraternidad entre
sus pueblos. Corresponde ahora a sus cancillerías, ministe-
rios y servicios públicos materializar la hoja de ruta fijada
por los presidentes y su agenda correspondiente a las reno-
vadas e históricas, valóricas y cercanas relaciones bilaterales.

Esta normalización de relaciones es un logro

importante de Kast y Milei. Corresponde

ahora materializar la hoja de ruta fijada.

El Presidente Kast en Argentina

E n v e z d e
preocuparme de
los nuevos minis-
tros, estuve hace
poco en Londres
dando una charla
sobre Borges y, al
día siguiente, vien-
do al magnífico te-
nor Andreas Scha-
ger en el papel de
Sigfrido, el héroe
epónimo de la tercera ópera de esa
fastuosa tetralogía que es el Anillo
de los Nibelungos y que Wagner es-
trenó hace justo 150 años. De allí ca-
miné por las calles de Londres, com-
parando a Borges con Wagner. 

Bien se podría objetar que es ab-
surdo comparar a dos crea-
dores tan distintos. Pero
Borges diría que, al contra-
rio, las grandes diferencias
son de por sí una buena ra-
zón para comparar. A él le divertía
imaginar correspondencias entre
obras absolutamente distintas. Por
ejemplo, entre libros que se acompa-
ñan en un estante en función de al-
guna clasificación (orden alfabético,
fecha de publicación) que ignora su
contenido. Para él, cualquier libro
puede iluminar a cualquier otro.

Pero Wagner y Borges, por dis-
tintos que sean, tienen a la vez mu-
cho en común.

Borges aprendió nórdico antiguo
e islandés antiguo para leer las mis-
mas sagas que pueblan las óperas de
Wagner. Como lo demuestran sus dos
libros (de 1951y 1966) sobre literaturas
germánicas antiguas, se empapó de la
mitología que exhibe Wagner en el

Anillo. Además, Borges como Wag-
ner admiraba a los héroes. Aparte de
los nórdicos, como Sigfrido, celebraba
a héroes argentinos. Héroes como el
coronel Suárez, su bisabuelo, cuya
carga de caballería habría sellado el
triunfo de los patriotas en la batalla de
Junín. “Oh joven capitán que fuiste el
dueño/ de esa batalla que torció el
destino”, le canta Borges. El general
Miller, quien se sentía dueño de esa
misma batalla, no contó con poetas
entre sus descendientes.

Borges y Wagner tienen otras co-
sas en común. Ambos son ávidos lecto-
res de Schopenhauer. Ambos se dedi-
can en sus obras a dramatizar ideas fi-
losóficas. Ambos interponen en sus
obras elementos mágicos que alteran la

supuesta realidad. En Wagner, un ani-
llo que te da infinito poder, un yelmo
que te hace invisible, un brebaje que te
provoca una irreversible pasión. En
Borges, un Aleph, pequeña esfera en
un sótano de Buenos Aires que contie-
ne todos los puntos del universo; o un
Zahir, objeto que no puedes olvidar
una vez que lo has visto, y que en dis-
tintas partes puede ser distintas cosas:
en Persia, un astrolabio; en Tetuán, el
fondo de un pozo; en Buenos Aires,
una moneda de veinte centavos.

En su cuento llamado el Zahir, el
narrador, llamado “Borges”, recibe la
maldita moneda en el vuelto que le
dan en un bar, tras asistir al velorio de
Teodelina Villar, una belleza argenti-
na que él admiraba. La moneda le

cambia la vida, y si bien se deshace de
ella no puede nunca más olvidarla.

Para distraerse, este “Borges”
escribe un relato fantástico que
cuenta con otro narrador. Este dice
ser un asceta, dedicado a resguar-
dar un tesoro que nadie más ha de
poseer. Poco a poco descubrimos
que ha degollado a su padre (“no
hay hombre que esté libre de cul-
pa”). Poco a poco descubrimos que
tiene escamas. Poco a poco descu-
brimos que es un dragón, que es el
Fafnir del Fáfnismál, un antiguo
poema nórdico. O sea, es el mismo
dragón, llamado Fafner, que el
Sigfrido de Wagner elimina con su
invencible espada. El tesoro que ha
resguardado con tanto celo, “de

oro fulgurante y de anillos
rojos”, y que Sigfrido libe-
ra tanto en Borges como en
Wagner, es el que los Nibe-
lungos les arrebataron a

las doncellas del Rin.
No creo que Borges se diera el

tiempo para apreciar a Wagner. Cono-
ciéndolo más, habría admirado sus su-
tilezas filosóficas. Por ejemplo, que
Wotan, dios omnipotente, no pueda
violar sus propias leyes sin que se de-
rrumbe su reino: es lo que ocurre en el
“Crepúsculo de los dioses”, la última
ópera de la tetralogía.

Dura casi cinco horas. Si tuvieran
la humildad que se necesita para con-
centrarse tanto tiempo, les haría bien
verla a los presidentes de Estados
Unidos y Rusia, y al Ayatola de turno,
para entender que hasta un dios debe
ceñirse al imperio de la ley.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Borges y Wagner

Wotan, dios omnipotente, no puede violar sus

propias leyes sin que se derrumbe su reino.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

La elección peruana del do-
mingo amerita una mirada espe-
cial. Y no solo por la importancia
que reviste la relación con el vecino
país: esta vez se agrega la oportu-
nidad de observar las novedades
institucionales que ofrecen estos
comicios, buscando corregir los
graves problemas de gobernabili-
dad vividos por esa nación. La más
relevante de esas novedades es el
retorno a la bicameralidad.

Fue después del autogolpe de
Alberto Fujimori cuando Perú, en su
Constitución de 1993, eliminó el Se-
nado, bajo el argumento de agilizar
el proceso legislativo. En la práctica,
si inicialmente el modelo unicameral
fue funcional a la
concentración
del poder que ca-
racterizó la época
fujimorista, en el
largo plazo ha fa-
vorecido la ingo-
bernabilidad, con una Cámara única
que ofrece terreno fértil al populis-
mo y ha extremado los enfrenta-
mientos con el Ejecutivo.

Frente a este panorama, y den-
tro de un conjunto más amplio de re-
formas, especialistas venían desde
hace años proponiendo restablecer
el bicameralismo, entendiendo que
la existencia de una Cámara Alta
cumpliría un rol moderador, al per-
mitir una mejor discusión de las le-
yes y un uso más reflexivo de herra-
mientas como el juicio político. La
idea, sin embargo, no era popular y
fue rechazada en un plebiscito reali-
zado en 2018. Aun así, una comisión
de alto nivel volvió a proponerla al
año siguiente, aunque sin éxito. Fi-
nalmente, en 2024, y cuando la crisis
política atravesaba por una de sus fa-
ses más agudas, el Congreso aprobó
restablecer el Senado y retomar así
una tradición histórica.

La forma específica en que se
concretará este paso suscita discu-

siones, tanto por el modo en que se
elegirá a sus 60 integrantes (la mi-
tad en distritos uninominales y la
otra mitad en una circunscripción
nacional) como por las facultades
que tendrá. Pese a esos problemas,
la expectativa es que, sumado a
otras reformas, contribuya a una
mayor estabilidad política.

Al observar el caso desde Chile,
inevitable es recordar que hace po-
cos años, mientras en Perú los espe-
cialistas advertían los problemas del
unicameralismo, la izquierda lanza-
ba acá una embestida contra el Sena-
do, calificándolo como un “espacio
oligárquico” que “hay que clausu-
rar”, en palabras del entonces dipu-

tado —y hoy, pa-
radójicamente,
senador— Da-
niel Núñez (PC).
La operación no
se quedó en los
dichos: en enero

de 2022, la comisión de Sistema Polí-
tico de la Convención Constitucio-
nal aprobó, con los votos del PC y el
Frente Amplio, establecer en Chile la
unicameralidad. La fuerte reacción
que vino hizo esto inviable, pero de-
rivó en una fórmula híbrida que
igualmente terminaba con el Sena-
do, reemplazándolo por una Cáma-
ra de las Regiones de limitadas facul-
tades. El abrumador rechazo ciuda-
dano, en el plebiscito de septiembre
de ese año, al texto propuesto por la
Convención echó por tierra todo
aquello, mientras que el papel juga-
do por el Senado desde entonces lo
ha confirmado como un espacio in-
dispensable de diálogo y construc-
ción de acuerdos.

La decisión de Perú de recupe-
rar esta institución, si por una par-
te confirma su valor, por otra vuel-
ve a poner en evidencia el despro-
pósito del experimento político al
que se intentó someter a Chile ha-
ce menos de un lustro. 

Inevitable es recordar la

embestida de que fue objeto

esta institución en Chile.

Regreso del Senado

Cinco figuras que han pasado de las
pantallas de televisión a los micrófonos
radiales dieron a conocer sus impresio-
nes en el suplemento Wikén de este dia-
rio. Una de ellas, el
periodista Amaro
G ó m e z - P a b l o s ,
quien condujo por
más de un decenio
el noticiario central
de TVN y al cual re-
nunció por buscar
nuevos caminos, di-
jo que siempre se
sintió más reporte-
ro que conductor y
aseguró que hay
una consigna por la
que vive: “O te acli-
matas o te aclimue-
res”.

—Qué buena es esa expresión —me
dice Jonathan—, claro que el mismo
Amaro afirma que no es de él, que la le-
yó en un diario sobre el medio ambiente.
Me imagino lo que cuesta el cambio de
medio. Julio Martínez se aclimató a los
tres medios: tele, radio y prensa escrita.

A veces, eso sí, pasan cosas que cam-
bian los destinos. A ti te ocurrió algo así,
¿no?

—Fue en el siglo pasado. Estaba en el
diario y recibí esta
llamada telefónica:
“Soy Gabor Torey,
director de Radio
Nacional, me gusta-
ría que colaborara
con nosotros”. Fui a
verlo, conversamos,
me presentó al lo-
cutor y cantante
Enrique Valladares,
y acordamos que
empezaría, con per-
miso de mi jefe, la
tarde siguiente. Lle-
gué a eso de las

21:30 horas y me puse a escribir en el
lugar que me había asignado. Pasó, mi-
nutos después, Enrique Valladares y,
muy serio, me dijo: “No, no escribas más.
Hubo un accidente y murió Gabor…”. La
radio, al parecer, no era mi medio.

D Í A  A  D Í A

El medio más conveniente
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